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Ál pasa r 

iclacl d e l a s rntéxm 

E;! esta ínvicla y tie'óica ciudad d e 
Qsrona donde paso largas y e n l r e í e -

iiidas horas de ocio, d e b i ó ser funda-

tia unos dos mil afios antes de tener 

la península habitadores. Opino d e 
este modo contemplando sus viej.as 

ffíliquias y hasta sus costumbres q i e 
'•'O son muy diferentes de las del rei 

nado de Cieopatra. 

Edificada la ciudad sobre la ladera 

de una montaña denominada las *Pe-

^'eras», tiende su rancia y vieja es-

li''pe de pueblo carcomido en direc­

ción al llano. Durante algunos siglos 

la raya divisoria de la ciudad debió 

Marcarla el rio Oñá que hoy la cruza 

por su centro dividiéndola en antigua 

y moderna. 

C aro esíá que esto de moderna es 

Un decir, puesto que las calles traza-

fías con la más absoluta libertad guar 

*̂ an una estrecha a'ianza con los edi­

ficios que las coinponen. Pero donde 

G -'lona se muestra orgu'losa es en 

1̂-' parte milenaria. Construida de 

adobes p o r su parte montañosa sólo 

£>lgunos edificios eclesiásticos rompen 

la monotonía mural. La antigua uni­

versidad de Santo Domingo conver*^ 

tida hoy con su anexo, la iglesia de 

i¿ud nombre, en Cuartel y Gobier^ 

r¡0 MI í:ar, harán de un modo insufii 

cisnte un progreso si ío comparamos 

con el s igo del rey Midas. Mis hacia 

'os P ir ineos s e destaca la inmensa 

Wole catrd-aicia de! m á s paro eslilo 

de su époct, esto es románica u oji­

val. En 'U c=-tral el coro y ór-

o-;ino coucentritdo por unas soberbias 

columnas estriadas. Ei cromatismo 

de sus ventanales dan al edificio un 

resplandor majestuoso. En su puerta 

principal una torre cuadricular y es­
pigada da cara al rio y en su centro 

un ruinoso reloj. Tiene como acceso 

una escalinata de sillería capaz de re­
ventar ai rnás andarín, pero en su la­

do derecho, siguiendo ia fachada del 

palacio obispal una rampa que con­

duce a una puerta lateral. 

En el enorme atrio de la iglesia el 

piso esíá enlosado con piedras enor­

mes llenas de alegorí-ts y de tibias 

como inscripciones. En el fondo, a la 

derecha y eu formí de arco un viejo 

convento donde acaban de descubrir 

se unos baños romano? en buen es­

tado. Siguiendo un callejón^ virando 

hacia la montaña, el Seminario don­

de los jóvenes aprenden a creer y a 

enseñar por consejo. 

Detrás de la igle.sia, subiendo al 

monte, vése el pueblo de San Pedro 

QalÜgausen en cuyo extremo y lin­

dando con la montaña se distingue 

una iglesia del más puro eslilo romá-

n¡co,hoy convertida en pesebre. Ne­

cesidades de cada pueblo. 

Para e! lector que conozca Córdo­

ba y Palma de .Mallorca, la idea de 

Oerbna le será míenos vaga, sólo que 

e=-ta tiene menos gracia. Al escalonar 

la ciudad las calles para mayor co­

modidad están formadas por larguí­

simas pero artísticas escalinatas. Las 

hay deuu argumento precio para 

el popular íur ronaro d s j i jona, abr iendo su establecimiento en la ca­

lle de Canaleja.s, (bajos de la casa de Don Vicente Ayala) 

donde ofrece al público ŝ l exquisito turrón de JIJONA, y los excelr-ntes de 

' YEMA :-: GUIRí-ACHE :-: ALICANTE :•: NIEVE :-: CADIZ 

• Peladillas de Alcoy. O.irrapiñadas, Pasteles OLORL-\, 

Polvorones de TURRÓN DE JIJONA 

Anises :-: Erutas secas :-: Obleas para alfajor a 35 céntimos docena 

No equivocarse; J 0 3 E MIRALLES, bajos de la casa de don Viceníe Aya-

la, donde hasta a'n.ora esluvo la Farmacia y Droguería de D. Mariano Artes, 

un tema de piniui;}; pero cuando d.t 

gus to subii.las es cuando llueve cosa 

que hace con alguna frecuencia y en­

tonces un torrente de cristalino líqui- j 

d a o? rulare ¡os pies. 

Descendiendo liacia e! río queda 

c o m o único solar de ios ge rundenses 

un paseo que es a! mismo tiempo 

plaza y mercado y que ellos llaman 
pomposamen te Rambla. En su lado 

derecho unos pórticos enanos y anti­
páticos cobijan a los paseantes en los 

días invernales. Sobre el río la ciudad 

ha tendido a lgunos puentes de las 
más variadas hechuras como obede­
ciendo a un plan preconcebido. Ca­
mino de la dehesa en el histórico ba­
luarte del Gobernador, queda uua 
plaza llamada de San Agustín y en su 
centro un grupo en bronce alegórico 
de los mártires del sitio de Gerona. 
Aquel sitio famoso que hoy nos ha­
ce reir trae a las mientes el nombre 
de un no menos f.imoso general, W-
varez de Castro, quien ea ocasión de 
hallarse la plaza sitiada por el ejército 
de Bonaparte y llegando a sus oídos 
noticias dé que el e lemento civil ha­
blaba de rendición mandó publicar 

un bando entre cuyos ordenanceros 

decía: «A todo aquél que hable de 

rendición se le fusilará y despu-ís de 

muerto ya veremos lo que se le ha­

ce». V los gerundenses por miedo a 

lo que después de muertos podía 

ocurrírles, no volvieror? a pensar m.á-i 

en rendiciones. Siguiendo la desem­

bocadura d é l a p l a c a s e entra cru­

zando la vía férrea por debajo de luia 

calzada en la llamada Deb.esa un par­

que espléndido legídmo orgul lo de 

propios y extraños. í'Aiies de árboles 

pueblan esia-i alanied.as y fo rmando 

con sus copas una fuente ovalada, 

que este efecto p roduce vislo desde 

la montaña, dan adorno a un pa rque 

cuyo círculo está cercado por una am 

plía acequia. D J este parque y a lame­

das ios cnncfjiles ge rundenses lleva­

dos por un humanitar io propósilo 

p ? r s o n 2 ! , inteniaron ta la r los árboles, 

teniendo en cambio ia alia considera-

ción de dejar c! ter reno d o n d e eslán 

p 'aniados . Más a! fondo el límiíe de 

la zona nvunicin.íí y aparece eí p u e -

ble.ciio de Santa Eugenia del Ter y 

en el primer término ,su. plaza de to­

ros, que de derecho pertenece a G e ­

rona, y que no puede po r lo visto sn-

primir este galardón de cultura. 

En dirección al Ter y en un viraje 

suave un ch:det es tupendo con máá 

de quince hectáreas de terreno y don­

de moro en estas horas de ocio. 

Sea pues para mejor ocasión la 

descripción artístico ¡ileraria de esie 

pueblo , y mientras no llega, espere­

mos haber si se l iunde . 

S. MARTÍNEZ O R T I Z 

Orillas del Ter, G e r o n a 

D E A R T E 

Asoeiaeión de 
Cultura Musical 

La reunión correspondiente al pre­
sente mes, se celebrará el Sábado 14 
del actual a las 7 de la noche en el 
Salón de Actos dei Círculo de la Unión 
Patriótica, Plaza de Calderón de la 
Barca con el concurso del 

TRIO DE LA CORTE DE BÉLGICA 

que ejecutará ante los socios de es­
ta delegación el siguiente, selecto 
programa mu-̂ dCí'd: 

I 

Trío en n\i m a y o r . — M o z a t i , 

Al íeg io , 

Andanie grazií jao. 

Ai k e r o . 

Aires híiln-niios.-
.Mfred l^iboii (•s'ioliniita). 

Sonata quasi ima fantasía, op. 27, 

núm. 2 Beethoven, 

Ad.'-^gio sosienuío, 
Allegretto. 

Presto.ñgitato. 

Rmile Bosqucí (piano). 

Tango. —Maurice Dambois, 

Rapsodia húngara.—Popper. 

Maurice Danibois (vioioncello) 

III 

Trio en ÍO menor , -Scíumiann. 

Rnergique eí passinnnr-, 
Assez vií 
I.enl, avec im seniiment ínlims. 
Avec íeu. 

LEA USTED L A T A I ^ S ^ 

O n o s p e n s a m i e n t o s 

p o U r í c o B d e C i e r n e n -

c e i i u 

ClemenceaUjSegún lo afirma León 
Abínsour. que fuá de 19i393l9l2 
secreta, io político del «Tigre», tuvo 

hacía 1910 e! propósito de escribir 
un libro acerca de la evolución de la 
ddmociacia. 

Pero como 1911 volvió Clemenceau 
a la política militante, abandonó 
el libro cuando todavía no era sino 
breve colección de riotas. Ahora se 
dan a conocer las siguientes caracte-
ristas de la personalidad del ylejo lu­
chador francés. 

Bajo el título de «Autoridad y Li­
bertad» escribió: 

«La autoridad y ia libertad fe opo­
nen metaflsicamente. Peto deben 
concillarse en un esfuerzo fQpial. 

—El esfuerzo de |a dempcracía 
ha consistido en rechazar.en limitar 
en fraccionar, ta autoridad giiberna-
inentalen provecho de la libertad 
individual, porque esa autoridad 
procedía inmutable, de una vqiuntad 
ajena a la nación. 

"-íLa tendencia de la democracia 
! es la de coiiíinuar su lucha contra 
' c i la! 

La aiiíoriiLul, acantonadaen deter­

m i n a d o doínfii'o, controlada, cortle-

nida pnr la libertad individual y res­

ponsable, ya no puede ser sino pro­

tectora p.or los medios (de autoridad) 

y la", c o n d i c i o n e s dví acc¡ó rigurosa­

mente deíerminadrTs; tanto m"á que 

el Estado, convertido en imperaotiái, 

j^ólo ofrsre p e l i g r o de absolutismo 

por la burocracia irreiíponsable, qne 
es la foríun democrática de la auto­
ridad. 

í.a democracia tiene la 'competen­

cia burocrática y la incompelencla 

parlamentaría, 

Ri peligro de la burocracia sólo 

puede ser conjurado por ima seria 

organización de responsabilidades. 

EL DERECHO Y LA FUERZA 

—Hasta nueva orden, 'y lomando 

a los hombres ta! como -son, tal co 

D E 

T e m p o r a d a de invierno 1929-30 

C 1 9 l i s 

EX-AYUDANTE DBL DOCTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO D E LOS HOSPTTALRS DE 

SAN JOSE y SANTA ADEI.A Y DEL NIÑO JESÚS, D E ívlADRID 
EX-PENSIONADO RN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

El dueño de este importante y acreditado establecimiento, respondiendo a ias continuas deferencias 
de que viene siendo objeto tanto por psrte da su numerosa clientela de Lorca y fuera como del público en 
general, pone en conoci.mienío da lof? mismos que ha recibido un m.^gnífíco y valioso surtido en géneros de 
ESTAMBRE, AUSTRALIAS; MELTONS. CHEVIOTS. VICUÑAS y otros, de las más acreditadas fábri­
cas nacionales y extranjeras, con destino a ia confección de trajes a ía medida para la estación invernal. 

También haiiar-íi nue'ííra ciienteia en esta casa, un copioso surtido en 

TRINCHERAS. GABANES Y PELLIZAS 

e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o n o m í a 
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L O R C A 

vlsií© la conocida y aGrediíadIsiraa 

m 

y encontrará m ©lia lo más e s tupendo en oalzado para oabalieroB, «f • 
ñovm y niños a preoios completaraení© eeonómicos. 

A't ttoulog de ptfmera calidad fabríoadog exolusivameoto para sata 
eags a preelos sin compctenoSa, 


